
o APITULO LXXIV.

De oomofueron convenidos fuesen de cada ciudad de el reino á doscientos vasallos, pa.
ra poblar los dos pueblos de Oztoman y Alahuiztlan, y fueron y poblaron y reparo
tieron igul1.hnente,

Pedia Cilwacoatl que él queria dar cuatr'ocíentos mexicanos casados para la
poblacion de los dichos pueblos, y que Net~allllalpilli rey pusiese otros cuat"o-
cientos, y el de Tecpanecas otr'ost'lntos. TomÓla mano ,Net~ahllalpilliy dijo
á Ciltllacoatl y all'ey AI!ltit~otl que' era mucha gente aquella, que habian de ir
de otros muchos pueblos mucha gente, que de las u'e!'.ciudades fuesen de e,ada
una doscientos casados, y así fueron contentos los u'es reyes. Acabada esta
plática diél'onlesagua manos y comieron tode,stI'es,de confol'midadque la co-
mida el'a como á ellos pertenecia, n:>había cllenta si el'a viél'11esÓsábado, sino
que siempre y de continuo comian aves de todo génel'o, y con deseo pescado
blanco, ranas, xohuiles que se crian dentr'o de la laguna mexicana entl'e caña-
verales y tula¡'es, Acabado de comer, les diel'on de vestil' á los dos reyes muy
supremas ropas, siete ú ocho pares de todo género de vestidos, como cotal'as
doradas, pañetes, vezole¡'as, ol'ejeras de 01'0, piedr'os muy ricas, y con esto fne-
ror.despedidosá dar órdende enviar yescogel' los doscientos pobladores,que
cada urio de ellos habia de dar; asimismo llamó á todo:-ilos Iwincipales mexi-
canos, y dijo á Cihuacoatly á Tocuiltei:atlque estos lIamuscná Iodoslos pl'in-
cipales y mandones de los cuatro barl'ios Achcautli, T6ijuihuaques y Otomíes,
pUl'aque se les !t1andaseá cada barrio dieJen el número de duscientos pobla-
dOI'e:;:y ot,'os tantos en el barrio de Tlatelulco, y para esto fuel'on luego men-
sajeros á todos los pueblos de Coatlapan y á la tierra caliente, que ahol'a llaman



del Marquesado; Chalco, Xochimilco, Cuitlabuac, Mizquic, Culbuacan, Izta-
palapan, Matlnt7.inco y montes de Xilotepec, Chiapan, MazltbuaCl1n,Xocoti-
tlán, Cuahuacan, Cilan, Ocuilnn, y finalmente, de todos los pueblos sujetos ti
la coron~ mexicana, y par'(\ello fue~on con varas y poder del rey, que era una
caña con dos nudos de pluma. Fueron Aculbuacatl, Huitznabua, Tlailotlac,
Tocuiltecatl, Chalchiuhlepehua. Mixcoacaylotlac. Hezhuabuacatl, Tlacochcal-
call y Natlftuhcatl, todos los cuales llevaban el mismo poder del rey Ahuitzotl,
y fueron á Iodos los pueblos sujetos, para que conforme 1/\ gente que tuviera
cada uno, sacar'nn, como sacaron a1lantos pobres miserables, para que fuesen
pobladores de las tierras .dichas, adonde fueran ricos y señores absolutos de
las tierras yermas de Oztoman y Alabuir.tlan, que eran tierras muy fértiles, con
buertas, rios, fuentes, lagos, cacahuatales, árboles fr'utales, montes, casas des-
pob1adas de los que murieron en la guerr~ con tanta crueldad, no perdonando
á niños, mujeres ni viejos, que todos fueron muertos por un rasero, sin ningu-
na culpa muertos con toda crueldad, y con la gente de los pueblos iba entre
ellos un mayoral que los rigiera y. gobernara, guiara y adiestrara en los asien-
tos, con sosiego y consuelo de las mujeres y niños, y que de cada pueblo fue-
ran veinte casados, y un mayoral casado que habia de ir con ellos. Hechas las
embajadas fllel'on contentos, pOl'quetodos los pueblos 'sujetos á la corona de
México vinier'on para il' á poblar. Volviéronse los embajadores, .y habiendo
dado cuenta de su embajada en todos los pueblos con el mismo mando y órdon
de el rey Ahuit.Jotl y OihuacoatZ Tla,caelelt.:rin los-cuales les agradecieron su
t¡'abajo y los enviaron á descans~r á SIJScasas.

Dijo Oihuacoatl al rey Ahuit.:otl: señor, ahor'a resta que vengan estos seño-
res de Aculhuacan y de Tecpanecas para que se elijan dos señores y goberna-
dores, y estos sean perpétuos señores y sus hijos y descendiel.tes en ambos
pueblos despoblados de Oztoman y Alahuiztlan. Dijo Ahuitzotl: senor, yo soy
~u{:bacho, estoy en vuestra mano; ¿cómo tengo de hacer ni guiar eso si vos no
lo haceisquesoismi padr'e y ~eñorT Liamó luego Cihuacoatlf¡ Tltlancalquiy
dijole: haced venir' átodos los pl'incipales. Llegados ante él, les propuso Cihua-
coatl diciendo: ya os es notorio, amigos y señol'es, cómo )'a todo') los Jlueblos
han sido llaq¡ados, y vendr'án yn: nuestros bijos los mexicanos están ya esco-
gidos para ser poblador'es: ahora "esta qne emre vosotros todos señeleis dos
señores que sean señol'e.s absolutos y gobernadores de los pueblos de Oztoman
y AlahllizUan, y que sean mexicanos y no de Aculhuacari JliTecpanecas, sino
que nuestros mexicanos s~an señores y no otros, eomo siempre lo hemos sido
nosotros de todas las naciones del mundo. Oído eSlOpor' los principales, dijo
el uno de ellos que querian bacer acuerdo entre ellos y cabildo: fueron llegados
Asus consistorios y juntas, adonde soliao, que llamaban Telpochcalco, remi-
tióse allí avisasen de esto á las>estancias de Iztacalco, Popotlan, Coatlayauh-
can, Acolhuacan, y resumida tan larga prolijidad de los mexicanos, Aculhua-
ques y Tarubll, determinaron que fuesen de las cuatro estancias sujetas: de Iz-
tacalco, Popotlan, Coatlayauhcan y de 'Acolnahuac veinte casados principales,
y que no fuesen otros de otros pueblos; concluido esto parecieroA ante 61rey
Ahuit.otl y Cihuacoatl, y dijéronles lo que quedaba determinado, los que eran
y se nombraron, de que se bolgaron los reyes; y venidos á su presencia les pro-
pt,lsieron una larga oracion1 diciéndo!es cómo ellqs babian de ser señores de



I<>stres'pueblosde Teloloapan,Oztontany Alahuiztlan,asl etlos comosus hi-
jos y descendÍentes; y qtie en los dos artos pl'imel'os, en cada seis meses les
ennarían pal'o Eillos,sus mujeres é hijos ropns de v,arony niujeriles, J quinien-
t!lBcargas detbdbgénero dijmantas, y que los demas'quequedaron en Telo-
loapnn );abiah deservirlds y seinbrarles sus sementeras, labrar sus cacahua'
tales, frutáles,y desdecincoanosenadelanteenvilÍ:l"sus tributos cdmolos pro-
prías qne viviaQ antes, y con esto (lIeron muy contentos. Luego dieron á cada
uno de los veinte cinco pares de vestidos, otros tantos a sus mujeres, y les die-
ron y señalaron á cada uno cinco ó seis persC'nas que UMasen !'IUScargas, me~
tl1tesde moler, xlcaras, chiquihuites, tecotnates, cántatós, hast~ entender y
saber de la calidad de la tierra; y asimismo entended qne no vais tan, solo vo-
sotros, porque van de dentro de México Tenuchlitlan; de los cuatro barrios Mo-
yotlan, Teopan, Alzacualco, Tlocalpan, (1) y va asimismo gente de Aculhua-
can, de Tacuba, Xochimilco, Chinampanecas y Chalco, y de los pueblos de
tierra caliente Coayxtlahuacan, Toluca y otros mJchos pueblos que Hevan sus
principales y caudi,lIos, y vosotros lo habeis de ser dI:!todos ello~. Juntados
todos los de los pueblos se haHaron nueve mil caslldos, y se tepal'tieron en tres
partes, que fuetotl á cada pueblo tres mil. Hizo llamar el Ahuit:¡ott á todos los
mayordomos que hiciesen traer' de vestir pal'a todas aquellas gentes; hombl'es
y mujeres. Acabad09todos de vestir en la presencia. de los reyes, todos ctlatro
Ahuit;otl, Oihuacol1tl,Net.;ahualpilli y Totoquihua:¡tli, habiendo consolado á
todos se pal'lieron, Jlevando la gula tr'es senores principales de México, otros
dos de Tezcuco y de '1'acuba y de todos los demas pueblos, los ~ales se vol-
vieron despues de haberlos dejado y repartido e,n los (res pueblos, quedando
sosegados y contentos, Dentro de cuatro meses se volvieron los principales
mexicanos y señores, dejándoles encargado que viesen y recibiesen á los me..
xicanos, comarcanos y sujetos á la corona de México cuando llegasen allá, y á
los arrieros y tratantes, dándoles tod!>lo necesario, pues entendian eran como
embajadores y miradores de los pueblos, y que hictesenbuen tratamiento á sus
vasallos y vecinos.cercanos de las costas, y que estuviesen muy sobre aviso con
los vecinos que tienen cerca á losde Me~hoacan, que son enemigos capitales de
los mexicanos. Con estoycon decilles que se jactasen siempre des"r mexi'::llnos,
ypor tales habidos y tenidos, venidos y llegados al paraje de Tult:;aJan,Acalt:¡a.
tan, ~enedizos chichimeeas viejos antiguos de Tu:r:palatl,Matlalatt, Ninepa~
nian, Atlatlayan, Michin, ypan mani coatl y:¡omocayan Cuauhtli, y Tlacua~
yan, l\IéxlcO Tenuchtitlan, como decir, en el agna clara como la pluma ri~a
dorada azul, una agua sobre otra, donde hierve y espuma el agua, asiento de
pescado, adonde silba la gran culebra, en el colltedero del águila, caudal si-
tl¡ado en México 7'enuchtitlan. Despuep. de haber dicho eslo comenzaron a ca-
minar por su órden, saliendo de una calle; al pasar por el templo se arrodilla-
ron todos, humillándose al Huit.;itopoclttli, y pasaron por la puerta del gran
palacio, guiando á cada ciento un mayoral que llamaban Tecnenenque Achca~
cauhtin, Tequihuaques, y esto con un resonido de gemidos, lloros, sollezos,

(1) En cáp{tulos a.nteriol'es ha. repetido el autor gue 10.'1cuatro barriol'l de México se
nombraban Moyot1an, Teopan, Atzacualco y Cuecopan, '



que daba gran dolor y compasion, en especialllnas mujeres con otras, llevan-
do las ml~eres sus criaturas cargadas, y ti los mayorclllos los Jlevaban del
brazo: los maridos iban cargados con sus ropas y esteras en que dormir, to-
mando la delantera los Tñmemes, para volverse otra vez con los principales.
Pritnero iban los mexicanos, despues los de Aculhuacan, luego los Tecpane-
cas, luego los de Coatlalpan; los de tierra caliente, Chalco, Chinampas, Nauh-
teuctli, CuauhUa, Monteros, Matlatzinco, Ocuilan, Tenantzinco, Maznhuacan,
Xoxtitlnn, Chiapnn, Xilotepec, Xiquipilco, Cuahuacan, con todos los demas
pueblos. Aquel dia hicieron noche en Xalatlauhco; vinieron lue80 á recibirlos
todos los pueblos !le por alli comarcanos con muchos bastimentos de comidas,
muchislmas ramadas, que se juntaron para este recibimiento ocho pueblos de
gentes con dobladas comidas y ropas que les dieron con expreso mandato de el
Ahuit::otl, y en todos los parajes y partes que llegaban á hacer noche, en todos
ellos de cada pueblo les daban su comida, mantas, rosas y perfumaderos. Lle-
gados a Teloloapanpartieronla gente en tres partes igualmente,y de las casas
que habiahechas y habian sido de los muertos, las mejores tomaron los mexi-
canos; y asimismo los p'ueblos cercanos ti ellos mandaron llevasen malz, frijol
huauhtli, chile, tomate, pepita, xicara!i, cántaros, metates, tecomates, ~stera~
y petates. Pasados cuatro. meses de su llegada, habi~ndo renovado cásas, ara-
do las lierras, sembrado y limpiado 108árboles de cacao, que no faltó CO"lIlque
hacer, se despidieron de ellos los mayorales Achcacauhtin, y llegados á Méxi-
co Tenuchtitlan todos los que habian ido á dejarlos, de qada pueblo uno, rela-
taron su llegada y asiento y el contento con que quedaban, de lo que quedó
Ahuit:zotL muy consolado y Ci/¡uaf:oatlen especial se holgaron de que en 108tres
pueblo;; de Teloloapan, Oztoman y Alahuiztlan quedasen mexicanos: v sus ma-
yores de ellos los de Tezcuco y Tacuba presentaron luego lo que habiantraido
de los pueblos, cacao, algodon, cantarillos de miel, frutas de todo género. Aca-
bado esto les pusieron la mesa y comieron muy cumplidamente: luego les die-o
ron ropas y se fueron á sus casas a descansar,


